
Busqué a la bisabuela
para esconderme de la noche
bajo sus faldas. 
Su casa olía a agua bendita,
humeaban veladoras
y metieron dentro una florería.
El rostro de la bisabuela
se había hecho una enorme pasa rugosa
con una verruga en la barbilla
y las canas de la luna.
Ella se marchó
con las estrellas de los muertos.
Yo sigo aquí
bajo sus faldas.

El velorio de la bisabuela
Yamilet Fajardo
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